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teaching task, which is educational quality. Through the documentary research, the concepts and 

characteristics of temperament are reviewed, such as the affective part of the personality, which is 

manifested in extroverted and introverted traits, and the leadership of teachers, as requirements to face 

the challenges of the contemporary educational system.  
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INTRODUCCIÓN. 

La labor docente en todos los niveles requiere no solo de conocimientos académicos y competencias 

teóricas-prácticas de la materia a impartir, ya que según corresponda el tipo de enseñanza, se precisarán 

actitudes que derivan del temperamento y de las manifestaciones de liderazgo con las que cuenta la 

persona dedicada a la docencia, la forma en la que se plantean y cómo se dan las situaciones dentro del 

aula o de la institución educativa que pueden modificar o impactar la interacción entre los docentes, los 

colegas, y estudiantes a su cargo; incluso puede llegar a presentarse como un obstáculo que dificulta el 

cumplimiento de las tareas programadas; por lo tanto, impiden alcanzar el objetivo de la labor docente, 

ya que se ven impactadas por el temperamento del docente dado a su disposición para asumir y ejecutar 

el liderazgo situacional.  

El presente estudio tiene como objetivo indagar el temperamento y liderazgo del docente, liderazgo que 

requiere el actual sistema educativo contemporáneo, para acometer esta investigación que se encuadra 

en el enfoque de tipo cualitativo, procurando la revisión del material documental tanto de la literatura 

nacional como extranjera, que versan sobre el concepto y las características de temperamento y de 

liderazgo aplicado al docente, tanto en el aula de clase como en las gestiones directivas.  
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DESARROLLO. 

El temperamento de los docentes. 

Cornellá (2010) menciona, que el temperamento tradicionalmente ha sido definido “como la 

predisposición emocional congénita, la manera básica en como un individuo se enfrenta y reacciona ante 

una situación determinada” (p.231). “El temperamento constituye la tendencia constitucional del 

individuo a reaccionar de cierto modo ante su ambiente. Se trata de diferencias innatas y reconocibles 

desde el momento del nacimiento” (Cornellá, 2010, p.231); se reconoce que “el temperamento es el 

estilo conductual o la reactividad emocional que manifiesta un niño cuando interactúa con su ambiente” 

(Cornellá, 2010, p.231); por lo que una persona puede modificar su temperamento, y pueden combinarse 

distintos temperamentos en una misma persona, y esta puede actuar sobre su propio temperamento. 

Davidson, en el prefacio de la obra de Kagan (2011), reflexiona acerca de la diversidad de 

temperamentos que pueden existir, puesto que hay una variedad de modos y formas en que las personas 

responden ante los retos emocionales. Cada individuo ya sea un adulto o un bebé, responde de manera 

diferente ante estos retos; el estudio de las variaciones sobre el temperamento y características de la 

personalidad permite la comprensión de la calidad humana, así como las distintas maneras que tiene de 

desenvolverse en actividades cotidianas, ordinarias, y extraordinarias.   

La importancia que tiene el temperamento en la labor docente se puede advertir en lo señalado por Pastor 

(2017), quien hace referencia al rol que tienen las personas que se dedican al trabajo de la enseñanza, 

pues se espera que esa persona sea un referente estratégico que acompañe, eduque, y proyecte a los 

estudiantes su propio pensamiento crítico, así como una motivación constante y trascendente. 

Siguiendo el trabajo de Pastor (2017), no se debe confundir la personalidad con el temperamento, puesto 

que es parte de esta; es decir, la personalidad se sitúa alrededor de cuatro patrones de conducta: el 

cognitivo (inteligencia), el conativo (carácter), el afectivo (temperamento), y el somático (constitución), 

(Eysenck, 1987, citado por Pastor, 2017), y para definir a la personalidad, cabe advertir, que se trata de 



4 

“la suma total de los patrones conductuales presentes o potenciales del organismo, determinados por la 

herencia y ambiente” (Pastor, 2017, p.67).   

En este contexto, el temperamento o parte afectiva de la personalidad se manifiesta en cuatro tipos. Dos 

de ellos corresponden al temperamento extrovertido, mientras que los otros dos se refieren al 

temperamento introvertido, como se describe: 

1) Extravertido e inestable (individuo colérico). Es susceptible, inquieto, agresivo, excitable, variable, 

impulsivo, optimista, activo. 

2) Extrovertido y estable (individuo sanguíneo). Es sociable, expresivo, comunicativo, sensible, 

tolerante, vividor, despreocupado, dirigente. 

3) Introvertido e inestable (individuo melancólico). Es triste, ansioso, sombrío, pesimista, reservado, 

insociable, tranquilo. 

4) Introvertido y estable (individuo flemático). Es pasivo, cuidadoso, pensativo, pacífico, controlado, 

veraz, sereno (Pastor, 2017, p.67). 

El temperamento del docente de una u otra forma marca de manera significativa las relaciones 

interpersonales de éste, tanto con los estudiantes como con los colegas, puesto que si se trata de un 

maestro cuyo temperamento es acentuadamente colérico y melancólico, esas interacciones podrán 

caracterizarse por ser conflictivas o poco asertivas. El conflicto, a decir de Becerra (2016), se puede 

definir como “el conjunto de dos o más hipotéticas situaciones que son excluyentes; esto quiere decir, 

no pueden darse en forma simultánea. Por lo tanto, cuando surge un conflicto se produce un 

enfrentamiento, una pelea, una lucha o una discusión, donde una de las partes intervinientes intenta 

imponerse a la otra. El conflicto es un desacuerdo entre las partes que intervienen en el proceso de 

relaciones interpersonales” (p.29).  

Al ser el temperamento un elemento cambiante, dados los elementos internos y externos que involucran 

a la persona en lo largo de su vida, advierte Pastor (2017), que los profesores al interactuar con los 
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estudiantes mientras estén en el proceso educativo, no solo echan mano de sus capacidades y recursos 

cognitivos, sino que también experimentan sentimientos y deseos, que sostienen creencias o muestran 

capacidades afectivas al igual que emocionales, que no pueden ser ignoradas, especialmente en aquellos 

casos en los cuales el docente carece de capacidades para lograr la empatía personal, y que requiere 

contar con técnicas de la instrucción a la formación; tienen por finalidad mejorar dichos procesos, lo 

cual redundará en la calidad de la educación. 

De igual modo, Jaime & Mendoza (2022) expresan, que en la actualidad los maestros representan una 

gran influencia sobre sus alumnos, en todas las etapas o niveles de la educación, logrando determinar el 

comportamiento que tienen cada uno de ellos, mediante el desarrollo de su personalidad; puesto que 

como ha sostenido Roa (2004), “la educación es acción y efecto de educar” (p.900); por lo tanto, educar 

se identifica con el desarrollo de “las facultades físicas, psíquicas, intelectuales y morales del ser 

humano” (Roa, 2004, p.900). 

El liderazgo educativo. 

González & González (2012) sostienen, que “el liderazgo, como fenómeno universal, parte del instinto 

gregario del ser humano, de la necesidad de agruparse, organizarse y conducir sus actividades 

profesionales, familiares y sociales, en beneficio de una convivencia que garantice una mejor calidad de 

vida” (p.36). 

El liderazgo en el ámbito educativo, según González & González (2012), se encuentra matizado por la 

responsabilidad del docente en la promoción de cambios que se desprenden de la interacción del grupo 

de estudiantes, de sus padres o representantes, de los colegas y otros miembros de la comunidad.  

A la vez que el liderazgo, según describe Becerra (2016), constituye una influencia en la conducta de las 

demás personas, por parte de aquella que tiene la característica de líder con la finalidad de dirigir dicho 

comportamiento al alcance de las metas y el proceso de dirección, este se lleva a cabo a través de la 

comunicación, la cual deberá ser efectiva, para no generar conflictos que según el temperamento de los 
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miembros del grupo puede escalar en situaciones de agresión, situaciones que tienen lugar dentro de 

todos los niveles del sistema educativo.  

En este sentido, el liderazgo educativo se puede presentar con dos vertientes que se identifican con el 

ámbito y el alcance del ejercicio de las funciones del líder. En cuanto al ámbito en que se desempeña o 

ejercita el liderazgo, se encuentra como un elemento requerido dentro del salón de clases, puesto que si 

bien se procura cada vez más que los modelos educativos permiten y pretenden la aplicación de formas, 

en las cuales el estudiante pueda apoderarse como protagonista del proceso de enseñanza-aprendizaje, 

la figura del maestro, aunque pueda verse en su papel de  acompañante de dicho proceso, no es menos 

cierto que continúa desempeñándose como el guía de la formación de los estudiantes, le corresponde el 

proceso de evaluación y acreditación del cumplimiento de las competencias de los estudiantes. 

En este orden de ideas, González & González (2012) apuntan, que en cualquiera de las etapas o de los 

modelos que sean empleados como proceso de aprendizaje, el profesor debe intervenir incentivando al 

estudiante en el logro de las metas y objetivos planteados, por lo que su preparación ha de encaminarse 

a dar respuestas ajustadas al contexto educacional a través de la motivación y el estímulo constante, 

promocionando confianza y seguridad en los estudiantes, por lo que se interrelacionan las cualidades de 

líder con las de consejero, a la vez que las manifestaciones de esas cualidades podrán variar según el 

temperamento que tenga el docente, correspondiendo a sus propias expectativas en el ejercicio de su 

actividad educativa.  

López (2019) informa, que el liderazgo resulta ser una característica elemental para el docente en su 

función de garantizar la guía y conducción del proceso de formación integral de los estudiantes, que 

permite reconocer además de valorar desde su praxis al servicio de los demás; así mismo, despierte el 

interés de los alumnos para aprender y crear la adquisición de nuevas experiencias enriquecedoras para 

su vida. 
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Al conceptualizar el liderazgo educativo en el sector de la educación universitaria indica que se trata de 

“la capacidad públicamente reconocida al rector, decano, director, educando, egresado o maestro, de su 

fundado prestigio y sólida formación académica, investigativa o extensiva” (Roa, 2004, p.900). 

En ese contexto, se puede definir al líder educativo como aquella persona con la capacidad, habilidad, 

destreza para “optimizar el uso de las técnicas y métodos para el trabajo pedagógico, en beneficio del 

mejoramiento de la calidad educativa” (González & González, 2012, p. 36).  

Según Gorrochotegui (2012), los aspectos que caracterizan a un docente que puede configurarse como 

un líder dentro del aula de clases se pueden ubicar en tres categorías:  

Primera categoría. Corresponde a la relación que tiene el docente con lo que enseña. Se trata de docentes 

que conocen extremadamente bien lo que enseñan, a la vez que preparan bien sus clases. 

Segunda categoría. Relación entre el docente y su entorno (situación del aula de clases), son docentes 

que propician un entorno o ambiente que invita al aprendizaje, e incluso pueden llegar a incorporar otros 

elementos que pueden ser de utilidad para mejorar el proceso de enseñanza-aprendizaje, como lo es el 

empleo de juegos y de música durante las sesiones.  

Tercera categoría. Relación del docente con sus estudiantes, la cual se basa en la confianza que tiene, 

de la cual se plantean altas expectativas, cuyo cumplimiento permite la evaluación no solo del estudiante 

sino del propio docente. 

Adicionalmente, Roa (2004) sostiene, que el liderazgo educativo se puede apreciar en distintas tareas 

propias del quehacer pedagógico del maestro, ya que la manifestación de liderazgo podría verificarse en 

el cumplimiento de ciertos objetivos dentro de sus actuaciones como líder del proceso de enseñanza-

aprendizaje, a saber: 

1) Potenciar el desarrollo integral del educando, reconociendo su originalidad y la diversidad de 

cualidades e intereses. 
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2) Hacer de la relación pedagógica, una mediación para que el educando sea autónomo; consciente de 

su desarrollo y de la búsqueda de oportunidades que requiere para potenciarse. 

3) Fomentar los valores que humanicen las relaciones sociales, tales como la solidaridad, la tolerancia, 

el respeto, la honradez, la responsabilidad, la alegría, así como los procesos democratizadores de la 

sociedad en todos los ámbitos. 

4) Orientar al educador de tal manera que facilite la aparición de la creatividad y el compromiso social 

(p.910). 

En el caso del liderazgo educativo como directivo o rector de una organización o institución educativa, 

ese efecto se confirma, siguiendo lo planteado por Roa (2004), con la presencia de las siguientes 

expresiones de liderazgo: 

1) Hacer presencia a nivel nacional e internacional en eventos, consejos profesionales, asociaciones y 

redes, que le permitan intercambiar sus elaboraciones; debatir planteamientos, y desarrollar su 

vocación. 

2) Dignificar su profesión, fortaleciendo su reflexión epistemológica y teórica; su labor metodológica y 

su trabajo técnico; su ejercicio profesional y su labor con otras disciplinas y profesiones. 

3) Fortalecer las organizaciones docentes y gremiales, interviniendo en los medios académicos, 

sociopolíticos y comunicativos (p.910). 

En este orden de ideas, Casas (2019) enfatiza como resultado del ejercicio de liderazgo por parte del 

docente con relación a los estudiantes, ejercicio que como se ha mencionado en las anteriores categorías, 

conlleva la planificación y preparación de la enseñanza; la creación de ambientes propicios para el 

aprendizaje; así como la aplicación de modelos de evaluación acordes a los requerimientos de la 

enseñanza; conducen a la obtención de los mejores resultados, afirmando que la calidad docente que se 

manifiesta en el liderazgo gesta calidad educativa, y por tanto, calidad de los resultados de los 

estudiantes.    
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Fuera del aula de clases, el profesor puede desempeñarse como directivo o rector de una institución 

educativa, de una unidad o sección, y en este caso, se hace más evidente el rol de líder y la posición de 

jerarquía, aunque como postula Parés (2015), esta actividad puede ser percibida como un supervisor y 

administrador arbitrario de la educación, para lo cual se debe procurar un proceso de profesionalización 

de la función directiva, para que las personas que ocupen estos cargos directivos sean realmente unos 

agentes del cambio de la mejora y calidad educativa que se persigue a todo nivel.  

González & González (2012) mencionan la importancia de que en la actualidad el líder en ejercicio de 

funciones administrativas o directivas dentro de una institución educativa deberá alejarse de los modelos 

autocráticos; es decir, líderes o rectores que no permiten la participación en las decisiones de los 

miembros del grupo o de la comunidad educativa, especialmente de sus propios colegas que se 

encuentran en niveles jerárquicos diferentes o que no ocupan cargos de dirección.  

En estos casos, el ejercicio del liderazgo se desfigura mediante comportamientos que expresan formas 

de dominio, que inducen a respuestas sumisas por parte de los demás miembros del grupo, alcanzando 

incluso conducir a actos o situaciones de rebeldía, dificultando el ejercicio de la labor docente, y por 

tanto, impidiendo alcanzar la óptima calidad educativa, ya que el líder toma el rol o papel de vigilante, 

se trata de un individuo de acción, pero de forma agresiva, que procura imponer su voluntad sobre las 

personas y controla la conducta del grupo. 

Otro estilo de liderazgo educativo es caracterizado por el carisma del líder, el cual se expresa en función 

de la admiración y el deseo de imitar por sus seguidores, miembros de la comunidad o grupo educativo. 

González & González (2012) indican, que se trata de una característica que contiene un alto poder 

simbólico, puesto que el líder tiene una presencia como modelo a seguir dentro de la organización o 

grupo, y esto ocurre como consecuencia de la propia personalidad y temperamento que demuestra el 

docente en cargo de dirección, pero también puede ser evidenciado en docentes dentro del aula, cuyos 

seguidores serán sus estudiantes.  
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El carácter carismático del líder proviene de la capacidad de estimular, de transmitir confianza y respeto, 

y que a su vez resulta ser consecuencia de la demostración de autoconfianza, que a decir de González & 

González (2012), genera lealtad, compromiso e incluso la satisfacción en sus seguidores en cuanto a su 

conducta y acciones. Por su parte, Casas (2019) plantea que el director tiene un rol de líder pedagógico, 

según el cual este director tiene un cometido básico de animar el trabajo de los profesores en las aulas, 

apoyarlos, supervisarlos, así como ser portavoz e incluso formador en ciertas prácticas y métodos de 

enseñanza, liderar como persona que conoce qué y cómo es la enseñanza eficaz, cómo evaluar y cómo 

ayudar a los profesores a mejorar su enseñanza. 

Para que la idea sea más amplia, se analizan las siguientes respuestas obtenidas de una encuesta aplicada, 

por un grupo de docentes y directivos de Red Maya Ecuador y de instituciones educativas de sistema 

fiscal ecuatoriano. 

Estas cinco preguntas tienen afinidad con el presente tema. 

1. Indique o recuerde si en la Institución Educativa Superior (universidad) donde estudió, recibió una 

cátedra de liderazgo. 

Gráfico 1. Cátedra de liderazgo. 

 

Fuente: Elaboración propia. 

Se muestra, que el 52% de los participantes no recuerdan haber recibido o participado de una cátedra de 

liderazgo, mientras que el 37% aseguran haberlo hecho.  
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2. Los directivos de su institución “ejercen un liderazgo compartido y flexible, y generan altas 

expectativas en la comunidad educativa”. 

Gráfico 2. Liderazgo directivo. 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Al momento de preguntar sobre el ejercicio del liderazgo compartido y flexible dentro de las 

instituciones, el 60 % de los participantes consideraban que se ejercía en un alto porcentaje, el 22 % de 

los participantes considera, que desde la dirección el ejercicio de liderazgo se le viene realizando con 

cierta limitación, mientras que el 14% de los encuestados no percibe un ejercicio de liderazgo flexible o 

compartido que les permita ser partícipes de las acciones o decisiones de las instituciones. 

3. El directivo de su institución respecto “a la gestión del currículo para cumplir con los estándares 

educativos”. 

Gráfico 3. Gestión directiva. 

 

64

121
106

213

0

50

100

150

200

250

Apoya Capacita Delega Dirige

Gestión directiva

Total



12 

Fuente: Elaboración propia. 

De la pregunta, se puede establecer, que el 42% de los directivos procura el cumplimiento del currículo 

para cumplir con los estándares de calidad y prefieren el rol de dirección; la capacitación en un 24%, la 

delegación de responsabilidades en un 21% y un 13% sobre el apoyo de actividades y cumplimiento. 

Estos datos dan cuenta de que el modelo establecido en las instituciones educativas muestra un 

porcentaje significativo de actividades ligadas a la dirección, lo que hace ver, que dentro de la lógica de 

transferencia de conocimiento, desarrollo de habilidades y capacidades, el 42% de los directivos aún 

preferirían mantener el control de las actividades institucionales relacionadas con el currículo para el 

cumplimiento de los estándares de calidad. 

4. El directivo de su institución respecto “a establecer condiciones institucionales apropiadas para el 

desarrollo integral del personal”. 

Gráfico 4. Desarrollo integral del personal. 

 

Fuente: Elaboración propia. 

Las respuestas nos dan a conocer que el 3% de los directivos al momento de establecer condiciones 

institucionales apropiadas para el desarrollo integral del personal prefieren dirigir estas acciones; en una 

segunda instancia, el 28% de los encuestados percibe que se les permite capacitarse en temas 

relacionados con condiciones institucionales y desarrollo integral, mientras que el 18% considera que 

estas actividades están siendo delegadas y el 15% de los que respondieron consideran haber participado 

como apoyo dentro de estas actividades. 
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5. El directivo de su institución respecto a la implementación de acciones entre el establecimiento 

educativo, el hogar y la comunidad, para fortalecer el bienestar y la formación integral de los 

estudiantes. 

Gráfico 5. Bienestar y formación integral de los estudiantes. 

 

Fuente: Elaboración propia. 

En esta pregunta, podemos observar con relación a la implementación de acciones entre el 

establecimiento educativo, el hogar y la comunidad para fortalecer el bienestar y la formación integral 

de los estudiantes, existe la percepción del 38% de los participantes que los directivos asumen el rol 

principal en cuanto a la dirección, seguidos de manera estrecha con un 22%; hoy la percepción de que 

están siendo capacitados para los procesos de implementación de estas acciones, el 21% consideran que 

están sirviendo como un apoyo para las acciones de la dirección y un 19% considera haber recibido 

delegaciones para el cumplimiento de este tipo de acciones. 

Discusión.  

En este orden de ideas, y ante el análisis expuesto de cada gráfico, se observa cómo se encuentra la 

situación de liderazgo en los planteles educativos de sistema ecuatoriano. Becerra (2016) sostiene, que 

el liderazgo del directivo, y particularmente la persona que lo ejerce, contiene cualidades para “orientar, 

dirigir, tomar decisiones, relacionarse, lograr resultados…; ya que …de su gestión depende el éxito de 

la institución educativa, así como de las sanas relaciones interpersonales del grupo que está dirigiendo” 
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(p.25). Se ha descrito, que el líder educativo puede ser despótico o carismático, tanto dentro del aula de 

clases como en el rol directivo o de dirección, pero también puede expresarse con otras cualidades que 

son descritas por López (2019), y que se enlistan en la siguiente figura y que permiten caracterizar 

significativamente al docente líder. 

Tabla 1. Características del líder educativo. 

COMUNICATIVO 

Se trata de un docente que hace uso de la oratoria y exposición en toda su vida como 

docente, haciendo cotidianamente clases para llegar a los procesos de entendimiento 

de los estudiantes y formarlos de manera integral. 

FLEXIBLE 

El docente basa su ejercicio, labor pedagógica o directiva en la comprensión e 

identificar el ritmo de aprendizaje de los estudiantes, así como la gestión directiva 

con los colegas a los que dirige, desde sus propias posibilidades, debilidades, 

fortalezas y destrezas, es ayudar y cooperar con cada alumno en su proceso de 

formación de acuerdo al nivel, como ser humano único con personalidad propia. 

EMPÁTICO 

Se trata de un docente que observa, siente y ayuda a los estudiantes en sus 

necesidades materiales, espirituales y cognitivas, de una manera humana, más allá 

de las formalidades del sistema educativo, es trascender de un proceso 

administrativo, poniendo el valor de la generosidad y altruismo, la recompensa es 

sentirse útil y ver que los estudiantes procedan avanzando su camino académico. 

DEDICADO 

Se trata de docentes que sienten placer, buen ánimo, con ganas de siempre asistir al 

centro educativo a pesar de las circunstancias personales, con una visión en la que 

lo colectivo prevalece sobre lo individual. 

ESPIRITUAL 

Corresponde a docentes dentro de su visión mental y conectado con la energía y 

vibra positiva de esperanza, así como brindar los sentimientos de amor a los seres 

humanos, entendiendo que de sus acciones se formarán los ciudadanos y ciudadanas 

con el poder de construir una sociedad, un país y el mundo mejor en el respeto de la 

autodeterminación de las comunidades y del prójimo. 

COLABORATIVO 

Corresponde a la característica del docente que emplea métodos pedagógicos que 

permiten tanto la interacción entre los distintos miembros de la comunidad, como 

con ellos, para el mejor desarrollo de los procesos que son llevados a cabo en la 

organización educativa.  
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Fuente: Elaboración Propia. 

Por otra parte, dentro de las características que pueden describir e incluso ser deseables de un líder 

educativo, se relaciona su actitud hacia el empleo de la tecnología como herramienta propulsora de la 

educación. Respecto al uso de las tecnologías de la información y la comunicación se encuentra presente 

en la práctica educativa diaria, sea por un requerimiento del modelo educativo, o en virtud de que el 

maestro tiene la competencia, confianza y motivación para su implementación sin necesidad de que se 

lo exijan (García et al., 2014). 

El empleo que hace el maestro de los distintos medios electrónicos a los que tiene acceso varía en cuanto 

a la relación y disposición que adopte a estas prácticas y metodologías, tanto en el quehacer del aula 

como en labores de gerencia y dirección que puede llegar a ocupar dentro de la institución educativa. 

García et al. (2014) indican, que existen distintos factores que permiten intuir la mayor o menor 

interacción con la tecnología que podría llegar a tener el maestro, dentro de estos aspectos se encuentra 

el género, asociando la autoeficacia para el uso de las tecnologías a los roles de género masculino, y 

también el factor etario, ya que se presume, sobre la existencia de una brecha generacional, que las 

personas dedicadas a la docencia con edades más cortas; es decir, más jóvenes, tienen una facilidad e 

interés por el empleo de la tecnología en su actividad docente y de dirección, aunque esto no es 

determinante. 

Relación entre temperamento y liderazgo docente. 

En este punto del estudio se procura enfatizar la relación existente entre el temperamento y el liderazgo 

docente, así como de exponer los efectos que tiene dicha relación sobre el cumplimiento y alcance de la 

calidad de la educación. Nájera-Acuña et al. (2018) delimitan los aspectos que se encuentran en el 

temperamento de las personas que inciden en la generación de la posición de liderazgo que puede llegar 

a tener un individuo. Estos rasgos se enlistan en la siguiente tabla:  
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Tabla 2. Rasgos del temperamento que inciden en el liderazgo educativo. 

ASPECTO CONTENIDO 
MANIFESTACIÓN EN EL 

LIDERAZGO EDUCATIVO 

EXTROVERSIÓN 

Representa la tendencia de ser sociable, 

activo, asertivo y en búsqueda de 

emociones. Aquellas personas que tienen 

una alta puntuación en este factor tienden a 

experimentar emociones positivas. 

• Docente destacado en su labor y 

seguido por sus colegas y sus 

estudiantes. 

AFABILIDAD O 

AMABILIDAD 

Representa la tendencia a ser confiable, 

amable y gentil con las demás personas. 

• Docente que evita las 

confrontaciones directas e 

indirectas. 

DILIGENCIA Y 

RESPONSABILIDAD 

Representa la tendencia a ser organizado, 

auto disciplinado, planificador. 

• Docente motivado y motivador 

para alcanzar metas individuales y 

colectivas. 

AJUSTE 

EMOCIONAL 

Característica opuesta al neuroticismo o 

tendencia a ser ansioso y depresivo. Este 

factor representa la tendencia a disfrutar de 

la vida y el positivismo.  

• Docente que logra transformar las 

dificultades propias y del grupo 

(estudiantes y colegas) en retos a 

superar. 

APERTURA A 

NUEVAS 

EXPERIENCIAS 

Comprende la tendencia a la creatividad, 

imaginación, percepción y reflexión. 

• Docente creativo y dedicado a la 

innovación tanto para su labor 

docente como del director. 

Fuente: Elaboración Propia. 

A los efectos de abonar en la caracterización de la relación existente entre el temperamento y el liderazgo 

educativo, resulta de interés anotar las precisiones realizadas por Coluccio & Rodríguez-Ponce (2018), 

sobre los efectos del liderazgo, que se expresa mediante la influencia que ejerce ese líder en el equipo 

sin que obligatoriamente se le asigne una responsabilidad formal de liderazgo.  

Coluccio & Rodríguez (2018) agregan que “los individuos con altos niveles de liderazgo basado en 

tareas se caracterizan principalmente al desarrollo y cumplimiento de metas” (p.724), mientras que el 

liderazgo proveniente de relaciones que tienen por objetivo poder proporcionar estabilidad dentro del 
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equipo y en las relaciones interpersonales. Esto permite hacer las siguientes interacciones entre el 

temperamento y el liderazgo.  

Figura 1. Relación entre el tipo de temperamento y el liderazgo. 

 

Fuente: Elaboración Propia. 

Se deduce de la imagen anterior, que el temperamento de una persona siempre se encuentre dentro del 

tipo extrovertido, afable o amable y responsable, y le permitirá alcanzar el liderazgo dentro de la 

organización educativa, ya que de estos temperamentos se deriva la aceptación del grupo, sea de los 

colegas o de los estudiantes, aceptación que se expresa en la confianza que se tiene por el líder y el 

ejercicio de su liderazgo. La confianza resulta ser el principal eslabón que producen las situaciones de 

liderazgo.  

Ahora bien, el estudio presentado por Iranzo et al. (2018) permite identificar aspectos sobre cómo se 

manifiesta el liderazgo educativo basado en relaciones y basado en tareas, que se enlistan en la siguiente 

tabla. 

Tabla 3. Manifestaciones del liderazgo educativo. 

L
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• El trabajo en equipo, trabajo colaborativo o cooperativo. 

• La competencia comunicativa en sentido amplio: comunicación y habilitados sociales y 

personales. 

 

Temperamento

Extrovertido

Liderazgo basado en 
relaciones

Afable o amable

Responsable
Liderazgo badado en 

tareas
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• La resolución de problemas o de situaciones complejas en las que no es suficiente aplicar 

una serie de pasos preestablecidos o reglas cerradas, sino que implican juicio crítico y 

pensamiento creativo e innovador. 

L
ID

E
R

A
Z

G
O

 
B

A
S

A
D

O
 

E
N

 T
A

R
E

A
S
 

• Formar y renovar un equipo pedagógico. 

• El aprendizaje autónomo, que incluye las estrategias de autorregulación. 

• Confrontar situaciones complejas, prácticas y problemas profesionales y analizarlos 

conjuntamente. 

• Hacer frente a crisis o conflictos entre personas. 

Fuente: Elaboración Propia. 

La combinación de todos estos aspectos permite afirmar lo expresado por Becerra (2016), acerca de los 

caracteres que identifican a un líder en atención a su temperamento, que le permite emprender las 

acciones y actuaciones “para ser aceptado por el personal, a su cargo por su carisma, su servicio a un 

equipo al cual ayuda y orienta para cumplir con las metas prefijadas” (Becerra, 2016, p.22), dentro de la 

organización, que en este caso corresponde al sector de la educación. La persona que se identifica como 

líder educativo, ya sea en la docencia o en dirección, cuenta con el respaldo del equipo, a la vez que 

“potencia a las personas para desarrollar sus inquietudes, iniciativas y creatividad…; mientras que busca 

fomentar …la responsabilidad, las relaciones interpersonales, el espíritu de equipo, el desarrollo 

personal” (Becerra, 2016, p.22), y la creación de un espíritu de pertenencia entre los estudiantes y 

colegas. 

CONCLUSIONES. 

El estudio realizado ha permitido analizar los conceptos de temperamento y liderazgo, así como las 

características que se manifiestan en los docentes, tanto en su labor dentro como fuera del aula, y lo más 

relevante de la investigación ha sido poder identificar la importancia que tiene la formación y el 

desarrollo de las habilidades y destrezas emotivas, que se conjugan con la formación estrictamente 

académica, puesto que se ha podido evidenciar, que tienen relación tanto el temperamento en la creación 
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del liderazgo educativo, y a su vez, los docentes líderes, que resultan ser extrovertidos y empáticos con 

dificultades que pueden tener lugar en el proceso de enseñanza-aprendizaje, tanto para los estudiantes 

como para los colegas, que procurarán de forma diligente y respetuosa ayudar al cumplimiento de las 

metas a fin de alcanzar la calidad de la educación. 
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